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			A mi querida Marian, 


			en ella corazón y cabeza conjugan el verbo ser feliz 


			

			

	    

	 	
	    
            

			 



			PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN 


			

			 



			Unas líneas, querido lector, ante esta nueva andadura de mi libro, que ha tenido una amplia acogida no solo en España, sino en otros muchos países, y que bien podría llamarse Manual sobre los trastornos de la personalidad, ya que a través de la frondosidad de sus páginas me adentro en el bosque espeso de la psicología de la persona, intentando abrirme paso entre masas de ideas, conceptos, criterios diagnósticos y un sinfín de matices que se mueven, oscilan y saltan alrededor de todo lo que se configura en este territorio apasionante. 


			Las dos entidades esenciales de la persona, aquellas que nos acompañan allá donde vamos, son nuestro cuerpo, que es el vehículo que nos lleva y nos trae por la vida y nuestra personalidad, que es el sello propio y especial de conducirnos. Ambas nos siguen a todas partes como una fiel sombra. 


			Quiero hacer una observación estadística. Nuestro trabajo de investigación correspondió a un estudio estadístico sobre una muestra de 411 sujetos diagnosticados con un trastorno de la personalidad, según los criterios de la American Psychiatric Association (APA), comparados con un grupo de control de 500 sujetos escogidos aleatoriamente y procedentes de distintos ámbitos: universidades, colectivos de empresarios, amas de casa, alumnos de centros de cultura no universitarios, etc. Dos datos interesantes al respecto: el 27,6% de la muestra de pacientes tenía un trastorno mixto de la personalidad, lo que significaba que la cuarta parte presentaba distintas formas de patología mezclada. En el grupo de control, el índice era del 16,4%, lo que ponía de relieve que había mucha población con esos síntomas que, lógicamente, no se diagnosticaba, pues no tenía conciencia de que necesitaba ayuda. 


			Al mismo tiempo, conviene destacar otro hecho notable: el 24,7% del grupo de control no mostraba ningún tipo de desorden de la personalidad. 


			Tener una personalidad equilibrada es un trabajo de artesanía  psicológica y hoy todo va demasiado deprisa. Poca gente se para en la falda del camino y piensa. Solo lo hace ante un impacto fuerte; entonces se detiene, observa y se plantea hechos y vivencias. 


			Actualmente, estamos rodeados de vidas rotas, partidas, quebradas, fragmentadas. Más de la mitad de la población del mundo civilizado se encuentra así, por eso es menester volver a insistir en la importancia de que la vida tenga unidad y no se convierta en un cúmulo de cosas sueltas y dispersas… ese es mal camino. 


			La vida no transcurre bien sin grandes olvidos. Pero la vida necesita metas, retos, planes, objetivos. Quien no sabe lo que quiere no puede ser feliz. La felicidad es un resultado y ser feliz significa haber desarrollado al máximo las posibilidades personales y ser capaz de conseguir superar el sufrimiento. 


			La Psiquiatría ha sido durante muchos años la cenicienta de la Medicina. Hoy ocurre casi al revés: ella está en la encrucijada de muchas perspectivas científicas. Y, por otro lado, la sociedad se ha «psicologizado» de tal manera que todo ofrece un matiz, un ángulo psicológico. 


			Ojalá que esta nueva edición corregida y ampliada ayude a muchos a conocerse mejor. Y a los especialistas, a observar algunas vertientes que les puedan dar a conocer los abundantes ingredientes que se hospedan en un tema tan rico e interminable. 


			

			 



			17 de agosto de 2009 


			Entre Morata de Tajuña y Chinchón (Madrid) 
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			La personalidad y su geografía 


		

		
		

			 



			Un tema interminable y esencial 


			

			 



			Los innumerables matices, ingredientes y ángulos de la personalidad convierten este tema en un mar sin orillas. Todos y cada uno de ellos van construyéndola poco a poco, desde la infancia, y las vivencias, los aspectos congénitos y los adquiridos se amontonan lentamente. Tres son las caras de la personalidad: herencia, ambiente y experiencia de la propia trayectoria. Llegar a ser una persona libre, independiente, con una cierta madurez y equilibrio es la meta hacia la que debemos dirigir nuestros esfuerzos. Hemos de ser capaces de pilotar nuestro mundo personal. La clave para lograrlo suele estar en una síntesis de planos, entre los que destaca tener claro el propio modelo de identidad. 


			Cuando yo era un adolescente pensaba que había una serie de personas dignas de imitación. Más tarde, ya en la universidad, me sucedió lo mismo, pero entonces podía afinar más y no quedarme solo en lo que se veía, sino bucear en su interior. Los psiquiatras, expertos en la conducta, tenemos muy presente lo importante que es crecer entre personas sólidas, fuertes, firmes, consistentes, que nos atraen a seguir en una dirección similar. En la sociedad de la comunicación en la que vivimos nos sentimos traídos y llevados, bombardeados por una ingente cantidad de información y de datos que, a la larga, aportan poco al crecimiento personal. Se suceden las imágenes negativas, las noticias sombrías, los personajes sin mensaje… Y no es que no haya gente emulable, sino que los grandes medios tienden a escoger sujetos vulgares, de escaso interés. 


			Es preciso saber mirar por debajo de las apariencias para traspasar el límite entre la superficie y la profundidad. Así es posible conocer a fondo a las personas, saber qué encubren, por qué han seguido esa travesía y no otra, cuáles han sido sus motivaciones... Los psiquiatras constatamos a diario que el comportamiento resulta equilibrado cuando hay coherencia entre lo que dice y lo que hace un sujeto. Al entrevistarnos con alguien, con el fin de saber qué le pasa, sobre todo hemos de escucharle, un arte que necesita tiempo y oficio. También debajo del discurso verbal hay un subsuelo que es menester descubrir. 


			En los niños la exploración de la conducta es más sencilla, pues todavía no han aparecido los mecanismos de camuflaje. En la adolescencia se produce un desbordamiento de vivencias: todo sube y baja, se vive apasionadamente, el ánimo se entristece sin saber por qué, los sentimientos carecen de una arquitectura fuerte y resultan muy influenciables... Ya en la primera juventud nos encontramos con más elementos de juicio; la vida se pone delante con todo su realismo y nos hace saber que, si uno quiere avanzar, tiene que saber en qué dirección, ya que de lo contrario se sentirá perdido. Por su parte, el adulto empieza a obtener resultados de todo lo que ha ido haciendo. Los argumentos de su existencia han ido dejando un poso que puede estudiarse con cierto rigor; estamos ante una biografía más elaborada. 


			En cada etapa de la vida, marcada por sus notas peculiares y sus inquietudes propias, la personalidad funciona como centro rector del patrimonio psicológico. Si se tiene una buena armonía, se irá construyendo un castillo amurallado en el que protegerse de los enemigos y las dificultades exteriores. No hay nada peor que estar desequilibrado, perdido, sin visibilidad interior. Por eso, para ser feliz lo primero que necesitamos es habernos encontrado a nosotros mismos. 


			La «mansión» de la personalidad está habitada por distintos elementos: físicos, psicológicos, sociales y culturales; tetralogía en la que sus huéspedes se influyen recíprocamente. La enfermedad modifica de alguna manera el temple del estado de ánimo, de igual modo que la soledad excesiva pesa y modifica el estilo de ser. La cultura sirve de trampolín para saltar, en una pirueta inteligente, sobre las circunstancias. En las crisis depresivas, por ejemplo, se produce un repliegue sobre uno mismo que invita a dirigirse al pasado y quedarse con los recuerdos más negativos; los sentimientos de culpa emergen silenciosos. En los cuadros de ansiedad, la personalidad se ve empapada de un porvenir incierto, temeroso, difuso y poblado de malos presagios; unas veces es el pasado el que roma el mando y otras el futuro. Esta oscilación tiene lugar entre dos polos: interioridad-exterioridad o pasado-futuro. Pero lo que el ser humano debe conseguir es vivir apoyado en un presente fugaz, transitorio, de paso permanente, que sirva de cauce para que los hechos transiten su geografía. 


			Hoy podríamos afirmar que las formas de vida desestructuradas se han popularizado, se han democratizado. La actualidad, como hemos comentado, nos trae modelos humanos inconsistentes, con poca densidad; vidas caracterizadas por la permisividad y el relativismo. Son estos tiempos revueltos, pero ¿cuándo han sido serenos, pacíficos, no conflictivos? Basta echar una ojeada a la historia reciente de Europa. 


			Creo que la desorientación es uno de los signos de la posmodernidad. El ser humano está cada vez más preparado para vivir instalado en la incertidumbre, el desconcierto, la perplejidad. La sociedad de hoy es compleja; está tejida de ingredientes contradictorios que conducen a muchos individuos a no saber a qué atenerse: lo bueno y lo malo, lo excelente y lo perverso, el blanco y el negro… Los nuevos enemigos de la sociedad planean de forma solapada: el aburrimiento, el hastío, la depresión, el cansancio psicológico, el escepticismo, la incultura, la frivolidad... Se tambalean los puntos de referencia y emerge una nueva perplejidad: es la revolución del desconcierto y del pensamiento débil. Todo en la persona se vuelve endeble, ligero, a punto de desmoronarse; y ello incide directamente sobre la célula de la sociedad, que es la familia. El escepticismo es propio de los tiempos que corren, cuyos principios son cada vez menos firmes e inamovibles, y el individualismo se ha convertido en una fortaleza en la que muchos se atrincheran, levantando la bandera del subjetivismo. 


			Es como si hubieran desaparecido los héroes, como si las vidas extraordinarias no interesaran, salvo que estén rotas o fragmentadas. Tener cierto equilibrio psicológico resulta para muchos algo aburrido; se lleva estar en crisis, vivir sin convicciones fuertes. La cultura light convierte cualquier relación en algo de usar y tirar, solo invita a consumir y a dejarse llevar, lo permite todo. 


			Si este es el paisaje que nos envuelve, parece lógico que los desajustes de la personalidad se hayan multiplicado. Una sociedad como la nuestra, cada vez más adolescente, se caracteriza por la inmadurez colectiva, y sus mensajes son tan contrapuestos que resulta muy difícil reconciliarlos. 


			La Psiquiatría ha pasado de ser una disciplina menor —casi un apéndice de las facultades de Medicina— a una asignatura de gran importancia. Se refuerza la idea de que lo primero que tiene que conseguir el ser humano es encontrarse a sí mismo; dar con las piezas del rompecabezas de su forma de ser y ordenarlas. Tener un centro de gravedad nos permite elaborar esos argumentos que dan sentido a la vida, armonizar lo de fuera y lo de dentro. 


			La personalidad se alimenta poco a poco de todo lo que encuentra a su alrededor. Tarda tiempo en hacerse armónica y en alcanzar una cierta seguridad, que será la base de la autoestima. Por ello, alcanzar la madurez personal constituye el primer gran logro de  cada uno. 


			La persona es fachada e intimidad: lo de fuera está al alcance de cualquier análisis, pero la intimidad necesita una labor de espeleología: descubrir la vida por dentro, lo que ha pasado, los hechos que la jalonan... La persona es transparente y opaca, mediterránea y continental, nítida y oscura, diáfana y borrosa. Entre estos polos circula la condición psicológica. La persona tiene ventanas, pero también cerrojos. El último reducto de cada cual alberga la idea de quién se es, a lo que se aspira, los fracasos y las conquistas. Para llegar a este fondo inequívoco de la persona es preciso cruzar antes una selva espesa, desbrozando los senderos de los sentimientos, las costumbres, los hábitos, las pasiones, la inteligencia, la afectividad… 


			Educar es convertir a alguien en persona. Y ser persona es sacar lo mejor de uno mismo; condición indispensable para alcanzar la reciprocidad con los otros. Uno puede mejorar en cualquiera de los argumentos básicos que sustentan la personalidad y articulan una tupida red de influencias mutuas: físico, psicológico, social y cultural. Cualquier alteración o enfermedad que afecte a uno de estos planos cambia momentáneamente a la persona, lo mismo que la influencia social determina muchas conductas con su influencia. 


			Hacer psicología significa elaborar preguntas acerca de los porqués y de los cómos, no aceptar las cosas porque sí, sino indagando en su sentido, y abrirse al mundo personal, con su fondo jerárquico, en el que se asientan los distintos valores. ¿Y qué puede uno esperar de su psicología si la ha ido trabajando y puliendo con esmero de artesano? La aspiración no es otra que ser uno mismo,  atreverse a escalar las mejores cimas posibles, tener un buen equilibrio psicológico y, a la larga, estar contento con la propia forma de ser. En pocas palabras, lograr la virtud de las ideas sencillas y de los objetivos claros.  


			

			 



			¿Qué entendemos por personalidad? 


			

			 



			Resulta muy interesante hacer una excursión etimológica del término personalidad para ir descubriendo sus entresijos. Las distintas acepciones nos muestran matices y vertientes que nos ayudan a afirmar dicho concepto: 


			

			 



			1. Personare: palabra latina que significa «resonar a través de algo» y, del griego prosopon, «cara, rostro, máscara». Ambas tienen un fondo común, ya que en el mundo grecorromano la personalidad era la máscara que se ponían los actores, a través de la cual salía resonando su voz. La vida es como un teatro en el cual cada uno desempeña un papel, muestra una conducta, juega un determinado rol. También tiene relación el término latino perisoma, que alude a «lo que rodea el cuerpo, incluida la ropa», ya que el vestido suele entenderse como una prolongación del mismo que va más allá de las apariencias. 


			2. Per se unum: procedente del latín, esta construcción se refiere a la «unidad sintética». Uno-o-aum significa lo único, lo singular, lo peculiar u original; es decir, aquello que caracteriza. 


			3. Phersum: palabra de origen latino que se refiere a espejo. La personalidad es aquello que primero se ve a través del cuerpo y, en especial, de la cara. También existe el término speculum, del mismo significado. 


			4. Rostrum: «Pico de las aves» y, en segunda acepción, «hocico» de los animales. Por extensión, «espolón o proa de un navío». La cara es lo primero que se observa del otro y su geografía está llena de riqueza expresiva. 


			

			 



			Tras este recorrido, ya podemos realizar una primera aproximación: la personalidad es aquel conjunto de elementos físicos, psicológicos, sociales y culturales que se alojan en un individuo. Así pues, ingredientes diversos que forman una totalidad. Dado el gran número de definiciones del concepto personalidad que encontramos a lo largo de la historia de la psicología, resulta imposible su clasificación. No obstante, nos vamos a ir adentrando en su trama conceptual para ofrecer un perfil poliédrico del mismo. 


			La personalidad es aquel conjunto de pautas de conducta actuales y potenciales que residen en un individuo y que se mueven  entre la herencia y el ambiente. De esta definición emergen dos ideas importantes que, junto a otras, van a marcar las diferencias entre unas personalidades y otras: lo hereditario frente a lo adquirido, el equipaje genético frente al ambiente. Por tanto, y aunando referencias, podemos decir que la personalidad es una estructura  organizada y sintética, en movimiento, que abarca el cuerpo, la fisiología, el patrimonio psicológico y las vertientes social, cultural y espiritual. Se trata, pues, de una complicada matriz que deambula entre las disposiciones biológicas y el aprendizaje, y que da lugar a una serie de conductas manifiestas y encubiertas, públicas y privadas, externas e internas, ostensibles y ocultas que nutren la forma de ser.  


			Esta aproximación al concepto de personalidad pretende ser ecléctico1 y su enfoque, unificador y coherente. Siguiendo esta premisa, podemos afirmar que la personalidad es un estilo de vida que afecta a la forma de pensar, sentir, reaccionar, interpretar y conducirse por ella. Esta definición hace referencia a cuatro áreas: el pensamiento, la afectividad, la manera de afrontar las circunstancias que se nos van presentando a lo largo de los años y, por último, la consecuencia de todo eso, que determina un tipo concreto de actuación. Es esencial que esta manera se encuentre fuertemente arraigada en el sujeto, sea sólida y no resulte fácil cambiarla. 


			Nuestra personalidad es nuestro mejor relaciones públicas. Es como una orquesta, compleja y diversa, con muchos instrumentos que cumplen una función específica, pero cuyo resultado es una sinfonía: la conducta con sello propio. La persona es el director de orquesta. De otra parte está el yo o centro rector de la personalidad, en el que confluyen las vivencias; el yo es la sombra de la personalidad, un punto de referencia etéreo, difuso, de contornos imprecisos, pero que sirve de meeting point de las vivencias psíquicas. Personalidad y yo forman, pues, un continuum en el que uno se refleja y se proyecta en el otro. 


			Con mucha frecuencia decimos que alguien nos sorprende por su fuerte personalidad. Además de en el lenguaje que utiliza dicha persona, en sus gestos y en sus modales, la personalidad asoma a la cara, que es el espejo del alma. Ciertamente, al rostro vienen los paisajes interiores, que de alguna manera reflejan lo que está sucediendo en nuestra propia intimidad, en cualquiera de las partes de nuestro cuerpo. En la cara reside la esencia de la persona; ella nos resume. Dicho de un modo más rotundo, la personalidad está presente en la cara, vive en ella. Cuando nos encontramos con alguien, la primera relación que se establece es facial, es decir, cara a cara. Y esencialmente ocular. ¡Dicen tanto los ojos! Tienen su propio lenguaje; son como semáforos cuyas señales hablan de amor, ternura, pasión, desagrado, sorpresa, melancolía... toda la gama afectiva emerge de ellos. En conclusión, la cara y las manos, como partes descubiertas del cuerpo, son las que más expresan nuestros sentimientos. 


			En la cara tiene la persona su residencia, su chez soi. Muchas expresiones sencillas, de uso diario, reafirman esta idea del rostro como espejo del alma; por ejemplo: «dio la cara», «no me gustó su cara». «¡la cara que puso!», «no me olvido de aquella cara»… Por ello decimos que la cara es programática, porque anuncia la vida como un proyecto propio. En ocasiones su lenguaje es difícil de descifrar, porque puede tener un doble sentido y, por tanto, prestarse a confusión.2 En la cara pueden observarse los siguientes elementos: 


			

			 



			— Morfología: estilo, gracia, gusto, encanto, atractivo. 


			— Expresión afectiva: estado de ánimo, tono emocional. 


			— Expresión oral: el lenguaje tiene tal trascendencia que ofrece unas notas decisivas, como la de la inteligencia, que se manifiesta en él con toda su riqueza. 


			

			 



			Resumiendo, podemos decir que la historia psicológica del concepto personalidad se ha movido entre la perspectiva interiorista, es decir, aquello que se encuentra almacenado dentro del individuo, y la perspectiva exteriorista, que hace referencia a lo que se encuentra fuera. 


			

			 



			Carácter, temperamento, rasgo y estado 


			

			 



			El carácter es la parte de la personalidad adquirida, aquella que se ha ido fraguando a lo largo de la vida merced a las influencias psicológicas, sociales y culturales. El temperamento es la parte heredada, aquella que tiene una relación directa con patrones de conducta hereditarios y, por tanto, una raíz neurobiológica. Ambos integran dos importantes facetas de la forma de ser. 


			Por su parte, el rasgo es una disposición psicológica duradera, un atributo estable de la personalidad, una tendencia a comportarse de la misma manera en situaciones diferentes, lo que origina una conducta consistente. Cada rasgo permanece como una característica estable, sea cual sea la situación que se presente. Así, por ejemplo, una persona ordenada pondrá de manifiesto este rasgo de su forma de ser en distintos momentos y en entornos muy variados; una persona histérica convertirá su vida en un teatro una y otra vez, ya que vive todo lo que le sucede como algo dramático o extraordinario, y una persona introvertida lo será en una reunión multitudinaria y también en petit comité. 


			El rasgo es, pues, la propensión a exhibir un comportamiento consistente, similar, ante las circunstancias más variadas de la vida. Dicho de otro modo, constituye una disposición latente para comportarse de una manera parecida. G. W. Allport (1966) lo definía así: «Sistema neuropsíquico generalizado (común a todos los individuos) y focalizado (particular), que tiene la propiedad de volver funcionalmente equivalentes gran número de estímulos y desencadenar y guiar formas equivalentes de comportamiento adaptable y expresivo». Los métodos que se han utilizado para aislar estos rasgos han variado mucho a lo largo del tiempo y su medición resulta bastante compleja. 


			Es muy interesante la posibilidad de predecir la conducta de un individuo a partir del conocimiento de sus principales rasgos, ya que existen evidencias biográficas respecto a su comportamiento habitual. No se trata, como es obvio, de una fórmula matemática, lo cual constituiría una utopía, pero sí enmarca la respuesta de la persona en unos límites muy fiables. H. J. Eysenck (1987) describió cuatro rasgos básicos: neuroticismo, extraversión, introversión y psicoticismo. 


			En sentido estricto, los rasgos constituyen ciertas características internas que no pueden ser observadas a simple vista, como la estatura o el color del pelo. Se llaman también variables intermedias, ya que se sitúan entre los estímulos y la conducta, y se deducen de la observación del comportamiento.3 En el casi infinito mar de las circunstancias y las variables cotidianas, el oleaje personal se mantiene a través de los rasgos, que otorgan estabilidad, consistencia y repetición a los actos. 


			Por último, el estado es una característica de la personalidad transitoria, pasajera, que se da en un momento determinado y, por tanto, resulta fugaz, temporal, efímero. En el curso de una depresión mayor, por ejemplo, la personalidad vive en un estado de ánimo melancólico, con sentimientos de tristeza, desgana o apatía; pero cuando dicha enfermedad remite, el sujeto vuelve por lo general a ser la persona que ha sido, recuperando sus características anteriores al trastorno psicológico. Mientras que el rasgo es una dimensión que engloba un patrón de respuestas estables y reiteradas de la personalidad, el estado se refiere a una actividad mental y psicológica breve y del presente. La gente suele distinguir muy bien lo primero de lo segundo: una cosa es el comportamiento habitual y otra distinta, la respuesta atípica e infrecuente, propia de una circunstancia específica.4 


			
			
			 

			
			¿Qué alberga la personalidad? 


			

			 



			Tras pasar revista a los principales ingredientes de la personalidad, conviene hacer un resumen para sintetizar tal selva de datos y conceptos. Así: 


			

			 



			1. Un conjunto de características y cualidades, en el que se dan cita vertientes morfológicas, fisiológicas, psicológicas, sociales y culturales. 


			2. Este bloque de ingredientes tiene una nota esencial: la originalidad. Los rasgos principales configuran un estilo propio, un sello particular y específico que define un modo de comportamiento. 


			3. La integración entre los distintos elementos forma parte de la buena estructura y articulación de la personalidad. Las personas demasiado extravertidas, habitualmente frías en sus sentimientos o, por el contrario, muy afectivas, no tienen una buena combinación de los mismos, produciéndose cierta descompensación que, en algunos casos, puede ser la antesala de un desajuste o trastorno de la misma. 


			4. En la personalidad hay zonas transparentes y territorios opacos, es decir, claros y oscuros. Existe una parcela exterior, que puede ser valorada objetivamente, y otra interior que se mueve en un plano más escondido. 


			5. La personalidad no es una mera colección de procesos que se van sumando sin conexión entre sí. Antes al contrario, supone la asociación integrada de una serie de parcelas diversas que dan lugar a un todo interrelacionado. Esta perspectiva integradora busca conocer qué es la personalidad (verdades universales sobre su conocimiento) y cómo funciona (verdades particulares de cada sujeto en concreto). Cada personalidad es un producto singular; nunca puede entenderse como algo fabricado en serie.5 La personalidad es la totalidad de elementos y estados psicológicos de un individuo. Supone integración de recursos, habilidades y estilos. 


			6. El conocimiento de la personalidad nos permite, de alguna manera, predecir la conducta de un individuo en general y también en particular, ante una situación determinada. Algunas de las características son constantes, inmutables, sólidas, y sus dimensiones básicas inmodificables. Por eso hablamos de un conjunto de papeles que un ser humano en concreto es capaz de desempeñar, tanto el actual como el potencial. Los elementos permanentes de la personalidad conforman un sustrato que permite el reconocimiento de la misma a pesar de las modificaciones, las reformas o las transformaciones. 


			7. La personalidad no es algo estático, sino dinámico. Se encuentra siempre en movimiento, como una realidad abierta, amplia, cambiante, que va recibiendo las influencias de todas y cada una de las vivencias del individuo, las cuales terminan configurando su perfil. Desde los «microtraumas» a los «macrotraumas», pasando por las experiencias positivas, todo se va depositando en la persona y dejando su huella. La conducta es el resultado de la relación de reciprocidad entre la forma de ser y el ambiente por el que uno circula. 


			8. En la personalidad, como ya hemos dicho, confluyen los aspectos físico, psicológico, social y cultural. Estos se complementan formando un entramado sencillo y complejo, único y diverso. Esta tetralogía de ingredientes principales no es solo resultado de la herencia, ni tampoco un mero producto cultural ni el resultado de cierta elaboración social. Es eso y bastante más, todo conjugado: plasticidad, adaptación, reciprocidad de influjos... En pocas palabras, singularidad en la pluralidad. 


			9. La personalidad sana es aquella que ha logrado un buen equilibrio entre sus distintos componentes, un grado de madurez suficiente en relación con la edad, lo que supone un buen conocimiento de uno mismo, la propia aceptación, el diseño de un proyecto de vida y la capacidad de tener una conducta coherente, adaptada a la realidad, con metas y objetivos realistas y concretos. Más adelante abordaremos con detalle esta difícil cuestión, así como la línea divisoria entre lo normal y lo patológico, que no resulta una frontera clara y precisa, sino borrosa y con perfiles desdibujados. Entre ambas se establece un continuum en el cual no suele ser fácil establecer los criterios universales antes mencionados, pues las coordenadas sociales o culturales marcan tales distinciones. Los trastornos de la personalidad, de hecho, son formas anormales de ser que se manifiestan mediante conductas poco frecuentes, hostiles y que dañan a la comunidad familiar y social. 


			10. Para finalizar, decir que hoy podemos hablar de la ciencia de la personalidad en un sentido estricto. Mientras que la filosofía y las ciencias humanas buscan la verdad, las ciencias físicas y naturales se aproximan al conocimiento de la realidad en términos de certeza. De esta diferencia se derivan cuatro dogmatismos: 


			

			 



			— El biologista, que ha llevado a la psiquiatría a una postura radical, la quimiatría, según la cual todo depende de la bioquímica cerebral o general. 


			— El psicologista, que defiende de forma absoluta que todo lo que se arremolina en torno a la personalidad solo se debe a los muchos procesos psicológicos: desde la sensopercepción a la memoria, pasando por la inteligencia, la afectividad, la conciencia y un largo etcétera. 


			— El sociologista, para el cual todo descansa sobre el principio primordial de que el ser humano es esencialmente social. 


			— El culturalista, que pone el acento en la enorme importancia del ámbito cultural. 


			

			 



			Insisto en lo que antes ya he comentado: es conveniente adscribirse a una posición ecléctica, capaz de conjugar y conciliar estos cuatro apartados en uno. 


			
	    

	 	
	    
            

			
			
			


			capítulo 

				
			dos 


			

			


			La formación de la personalidad 


		

		
		
		

			


			Las etapas de la vida 


			

			


			En toda existencia, los años pasan, deambulan, transitan y van dejando su huella. Cada etapa, cada segmento histórico, tiene una significación especial, un sello característico; cada fase cuenta con sus propias posibilidades y su peculiar perfil. Pero en todas vibra el conjunto de la personalidad. 


			El niño, en pleno proceso de formación, va descubriendo el mundo que se abre ante sus ojos, desvalido de información y con todo por hacer. Ante el adolescente, sin embargo, se abre un camino de posibilidades: todo puede ocurrir cuando uno está en esa edad en la que empieza a vérselas con la vida. En la realidad del adulto, por su parte, ya hay datos objetivos para explorar y valorar su trayectoria. Y más adelante, en los tramos finales de la vida —aunque hoy se ha retrasado la vejez, que eufemísticamente llamamos «tercera edad»—, puede hacerse el balance existencial, que no es otra cosa que el propio debe y haber, el análisis de la contabilidad personal, en el que se barajan partidas muy distintas, ingredientes de muy diferente peso, que salen a la palestra y se valoran fríamente. 


			No debemos perder de vista que el ser humano es un animal descontento. Cualquier autoobservación excesivamente cartesiana resulta dolorosa, sangrante. ¡Cuántas cosas no han salido adelante simplemente por falta de tiempo o por no haber previsto algunos elementos del entorno! La vida, esa gran maestra, nos va enseñando nuevas cosas al ritmo de los acontecimientos que nos suceden, abriendo en el subsuelo de nuestra intimidad un pozo de sabiduría en el que se esconden y almacenan las vivencias. Esta sabiduría recibe el nombre de experiencia de la vida y consiste en darnos cuenta de que hemos vivido, que hemos sacado provecho, sufrido y tomado nota de las habilidades y estrategias que necesitamos para sortear las dificultades y los errores propios del aprendizaje progresivo. Las travesías presentes de la existencia se articulan internamente con las pasadas y las futuras, dando lugar a una continuidad histórica que muestra coherencia y lucidez, sentido y claridad. 


			

			


			La infancia: el momento más feliz 


			

			


			El despertar psicológico del niño es apasionante. Resulta inolvidable ver cómo va descubriendo el mundo que emerge delante de sus ojos y cómo va haciendo uso de su inteligencia. Cuando el animal nace tiene ya un programa de conducta aprendido, que se pone en marcha sin más y que funciona mediante unos resortes innatos, genéticos, que se abren paso sin aprendizaje previo y con cierta autonomía desde los primeros días. El pollito recién salido del cascarón campa por sus respetos de aquí para allá, como si conociera al dedillo el escenario que le sirve para desplegar su comportamiento. 


			El desarrollo psicomotor del bebé sigue unos pasos concretos. El primero es aprender a sostener la cabeza, lo cual sucede hacia los cuatro meses; poco después ya puede quedarse sentado, manteniendo derecha la parte alta de la espalda y es capaz de evitar caerse hacia delante cuando está sentado. Con diez meses permanece sentado con algo entre las manos o, lo que es más frecuente, con la mirada fija y el dedo pulgar en la boca. El niño pequeño explora el mundo a través de la boca. Todo pasa por ella, es el paso obligado para conocer los objetos y su sensibilidad. Nos encontramos en la prehistoria del aprendizaje. 


			Cerca de su primer año empieza a ensayar cómo mantenerse de pie. Es divertido, tierno y sorprendente verlo luchar para no caerse. La edad de aprender a andar varía de un niño a otro, y suele ser hacia los dos años cuando definitivamente controla esta adquisición. Muchos niños saben antes andar a cuatro patas. 


			El saber coger las cosas con sus manos es algo que se inicia hacia los cinco meses, pero es a los diez cuando puede acercarse directamente a los objetos y atraparlos con firmeza, sin que se le caigan de las manos. Un poco antes descubre que la mano derecha tiene también su izquierda y que ambas pueden colaborar. 


			En lo que se refiere al desarrollo del lenguaje, este empieza por el lenguaje no verbal: muecas, gestos y sonrisas van apareciendo ante la sorpresa de los padres y de las personas cercanas, invitándoles a hablar con el niño, a decirle cosas, a relacionarse con él. La sonrisa, incipiente al principio, se va convirtiendo con el tiempo en la respuesta concreta a los estímulos: un beso, una caricia, una palabra. La mímica evoluciona desde unos gestos primitivos y elementales a otros más finos y precisos, hasta convertirse en una verdadera sinfonía de mensajes faciales. 


			El desarrollo del lenguaje verbal empieza con la repetición de algunas palabras, primero torpemente y luego de forma algo más precisa. El niño repite las que oye a su madre o a las personas que le cuidan. Nuevamente, la boca se convierte en protagonista, con el consiguiente alborozo de todos los de su entorno. La gramática es al principio borrosa, desdibujada, tenue. Cuando el niño tiene un año y medio, aproximadamente, maneja unas veinte palabras; a los tres o cuatro domina casi un millar. El salto es, pues, imponente. Cada objeto que encuentra a su alrededor va a quedar identificado por medio de una palabra y señalado con el dedo. Nombrar las cosas es apoderarse de ellas, y gracias al lenguaje el niño va habitando su realidad, dando significado a todo, abriendo pasillos de comunicación de unos conceptos a otros. La comunicación verbal supone el gran paso hacia delante, con su madre al lado, sirviendo de excelente vehículo de amor y conocimiento. 


			Por su parte, el desarrollo intelectual empieza hacia los cinco-siete meses, cuando solo asoma cierta inteligencia práctica. Todo se mezcla: las habilidades psicomotoras, el lenguaje no verbal y verbal, la capacidad para empezar a resolver pequeños problemas de coordinación, formando los esquemas visuales y manuales un díptico singular, operativo. Al año o año y medio surgen las conductas intencionales, a base de tanteos, y es entonces cuando empieza a funcionar la relación estímulo-respuesta: la madre, por ejemplo, abre la puerta de su habitación y el niño le dice algo o le da un beso. 


			Después va descubriendo lo que hay dentro y lo que hay fuera, los medios y los fines, las causas y los efectos. Todo esto se va depositando rudimentariamente en su cabeza. El niño hace sus «gracias» y se da cuenta de las consecuencias tan positivas que ello tiene en quienes le rodean, y de ese modo, por un simple refuerzo, vuelve a repetirlas. 


			El niño es un animal esencialmente menesteroso y necesitado.  Su madre lo va a ser todo para él. Podríamos incluso decir que su mundo es su madre, a quien muy al principio reconoce por el olfato. La relación madre-hijo es misteriosa y entrañable. Mientras que la madre es consciente de todo lo que está pasando entre ellos dos, el bebé desconoce la riqueza de esos encuentros y su importancia. Se trata de una comunicación presidida por la afectividad. 


			Así empieza el troquelado del niño, su configuración y los primeros balbuceos de su personalidad: tarea lenta, gradual, progresiva; secuencia de intercambios físicos y psicológicos que va a ir sacando al niño de la postración en la que hasta entonces se encontraba. 


			Se suma a este espectáculo el desarrollo afectivo, cuyos dos primeros ingredientes son la risa y el llanto. Si le falta la comida, la pide mediante el llanto; es como un reloj biológico que llama a la madre o a la persona que le cuida para que cubra su necesidad. La sonrisa, la risa y las muecas divertidas y simpáticas son respuestas a estímulos positivos. 


			Cuando tiene unos seis meses, se ríe al ver el biberón o al recibir un juguete o un mordedor. En esta época descubre su imagen en el espejo y se queda sorprendido, sin saber bien lo que está pasando. Poco a poco se va familiarizando con ella y, en torno al año, descubre a los demás. Tiene un significado especialmente rico la aparición de otro niño, su igual, con quien es capaz de compartir una relación nueva, singular, notable, de exploración recíproca.1 


			Es cuando hacen su aparición los primeros atisbos de amistad, enfado y celos. Y cuando tiene lugar uno de los grandes descubrimientos de este periodo: el juego. El niño necesita «meterse dentro» de un juguete y romperlo para saber qué se esconde allí. Al mismo tiempo, el dibujo y los muñecos forman para él un universo clave. La rivalidad, el miedo o el sentimiento que le produce el hecho de que le quiten algo suyo va haciendo que salten las primeras reacciones afectivas. 


			La educación de los padres en esos años ha de tener el sabor de la maestría.2 Un clima de amor y paz es el mejor alimento psicológico que podemos dar al niño, sabiendo combinar, con sentido común, unas reglas de vida estables y a su vez no demasiado rígidas, que van conformando un proceso educativo solemne, espléndido y fundamental. 


			Una correcta y sana nutrición, que enseñe a evitar caprichos inútiles que más tarde cuesta quitar, es también muy importante. Debe aprender a comer solo y a manejar por sí mismo los cubiertos, algo que se suele lograr hacia el año y medio. Otra regla que ayuda a regular la vida del niño es el sueño. Si de recién nacido se pasa el día durmiendo, a medida que pasan los meses esto se va modificando. La madre no debe perder de vista que, poco a poco, va inculcando en el cerebro del niño un reloj biológico que pronto él hará suyo, y según el cual dormirá y se despertará. Se puede dormir al niño moviendo su cuna o cantándole, pero sin olvidar que, si no se anda con cuidado, él pronto manipulará a sus padres y creará un círculo vicioso. También en esta etapa tan temprana de la vida resulta conveniente educar al niño, pues si se crean unos hábitos negativos, todo será después más difícil. 


			

			


			Los distintos aprendizajes del niño 


			

			


			El niño recién nacido dispone ya de todas las células nerviosas que poseerá en el futuro, pero su sistema nervioso es inmaduro, está sin hacer y, por tanto, cuenta con muchas limitaciones: no puede andar, ni hablar, ni valerse mínimamente por sí mismo. Esto es debido a la falta de conexiones nerviosas, lo que lleva consigo, entre otras cosas, que no sea capaz de recordar nada en esa etapa de su vida. Esta amnesia infantil contrasta con la enorme dedicación de la madre, que se beneficia especialmente de esa relación tan tierna y delicada que consolida la maternidad como una de las experiencias más entrañables en la vida de una mujer. 


			En cuanto a las habilidades motoras, debemos destacar entre otras el momento en que el niño es capaz de pasar de estar boca abajo a medio lado, y poco después de estar boca abajo a boca arriba. Antes del año, por lo general, aprende a gatear y antes de los dos se pone de rodillas, se sienta y se levanta. Él mismo se asombra de verse de pie y sentirse seguro. Son momentos estelares para los padres, que disfrutan observando esos avances. El desarrollo de las habilidades motoras significa también irse apropiando del mundo circundante. Los reflejos, ese arsenal de respuestas involuntarias a determinados estímulos, van apareciendo gradualmente. Y los aprendizajes tempranos se fijan en el niño y en su cerebro para siempre. Esto se ha demostrado también en animales de experimentación.3 


			Con el paso de los meses el cerebro va madurando y, al ir el niño descubriendo la vida en toda su riqueza, este se va enriqueciendo, siendo más finas y precisas las tareas que se pueden realizar. Más tarde se desarrollarán las áreas cerebrales relacionadas con la sensopercepción, la memoria, el pensamiento y el lenguaje. 


			El desarrollo intelectual del niño es un tema de vital importancia. Si al principio se lleva todo a la boca porque este constituye su medio de exploración inicial, más adelante tocará y manipulará las cosas para reconocerlas y captar sus diferencias. Una bola de goma, un muñeco, un tren de plástico o una botellita le sirven para ver hasta dónde puede llegar en el conocimiento de eso que tiene delante de sus ojos. Son etapas ascendentes en las que se aprende a elaborar imágenes y conceptos. De ciertos esquemas simples se pasa a otros más complicados y así el mundo se va comprendiendo e interpretando. 


			Fue Jean Piaget, uno de los más relevantes psicopedagogos, quien describió la sucesión de etapas del aprendizaje: de una etapa sensitiva y motora (ver, oír sonidos y palabras, oler y paladear, tocar) se transita a otra preoperativa (las cosas se representan con palabras e imágenes, pero aún está ausente el razonamiento lógico) para finalmente alcanzar, a los 5-6 años, la etapa operativa (se empieza a pensar con cierta lógica acerca de cosas concretas; se introducen la aritmética y las matemáticas, y en cuanto al desarrollo psicológico, asoma el egocentrismo y la palabra yo se vuelve mágica y reiterativa). 


			En esta época la vida afectiva tiene ya unas notas particulares: el niño puede enfadarse e incluso coger una rabieta importante si no se hace lo que él quiere o se le contradice. El llanto sigue siendo el lenguaje prioritario. Se inicia un periodo más «fantástico» en el que los cuentos tienen un valor fundamental. Los padres suelen acompañar a sus hijos por la noche cuando se meten en la cama —ese bed time inolvidable— y leen relatos e historias que cumplen una doble misión: educar y estimular su imaginación. Son vivencias que quedan grabadas a fuego en la personalidad y que, cuando pasan los años, son rememoradas con amor, como los tiempos más dulces que uno ha vivido. 


			El deseo del niño de agradar a su madre deja paso a preguntas más filosóficas sobre la bondad o la maldad de una conducta, Dios, la enfermedad, la muerte… La vida escolar cobra una dimensión extraordinaria, más allá de lo académico, por la relación con los compañeros, el sentido de la amistad y la diferencia entre los sexos, entre otras cosas. Los padres deben saber que es en esta época cuando comienza la educación de la voluntad, y buscarán hacerla atractiva y sugerente, explicando a su hijo, en un lenguaje sencillo y claro, el porqué de la misma. Aprender a leer y a escribir constituye un hito, y en esto, como en lo demás, la madre sigue siendo una figura central.4 


			Sería largo y prolijo ir describiendo lo que sucede con el niño a partir de los siete años. Baste decir que a esa edad la personalidad tiene ya un perfil bastante definido, siendo los padres capaces de diferenciar la forma de ser de ese niño y de otro hermano, o de un primo o de un amigo. Es más, ya es posible observar parecidos psicológicos, así como distinguir el carácter y el temperamento, es decir, lo adquirido y lo heredado.5 


			De los ocho a los once años, aproximadamente, se produce un salto cualitativo extraordinario, especialmente en las niñas, cuya maduración suele tener lugar 3 o 4 años antes que en los niños. Maduración y experiencia van de la mano. Cuando dejamos de ver durante unos meses a un niño de esta edad, notamos más los cambios que se han producido en su conducta y, especialmente, en su modo de ser. 


			La maduración de la inteligencia es un proceso gradual en el que el individuo va interiorizando esquemas psicológicos, lecturas, influencias de padres y hermanos, relación con profesores y amigos… También hay que tener en cuenta el poder de la televisión, un ingrediente importante que no debemos perder de vista, sobre todo por su efecto negativo si no se ejerce sobre ella un control que evite que los niños queden a merced de lo peor de la programación. 


			En este proceso gradual que es el desarrollo de la inteligencia es conveniente poner orden. Insisto en que los padres no deben olvidar que son los primeros educadores y que educan más por lo que hacen que por lo que dicen. Es su conducta la que habla y su ejemplaridad la que arrastra a los hijos a seguir una dirección que estiman coherente y atractiva. 


			Estos son los derroteros por los que se va fraguando la personalidad inicial, que se asoma y se esconde, se diluye y vuelve a aparecer. Se trata de los primeros tanteos, los ensayos y tentativas que sondean el entorno y a uno mismo, buscando una identidad que al principio resulta imprecisa, pero que, poco a poco, se vuelve más nítida y de perfiles más precisos. 


		
			

			


			La inestable pubertad 


			

			


			Esta etapa del desarrollo, que aproximadamente va de los 10 a los 14 años en las chicas y de los 12 a los 16 en los chicos, supone la maduración biológica, corporal, que culmina con la capacidad de ambos para engendrar. Esta «edad del pavo» se caracteriza por una hipersensibilidad psicológica: grandes cambios de ánimo y de criterio, inestabilidad emocional, rebeldía, sentimientos de incomprensión, rabietas y crisis de llanto que requieren por parte de los padres tacto, paciencia y saber hacer ante esta conducta ondulante. Quieren ser más mayores de lo que realmente son, como si tuvieran prisa por crecer. 


			Las chicas también maduran antes en el plano sentimental, y esto es una constante en el mundo occidental. 


			La inestabilidad de ánimo es frecuente, con oscilaciones que van de la alegría a la tristeza, del entusiasmo enfervorizado a decepciones que tienen para ellos el sabor de grandes derrotas. Las pequeñas frustraciones del día a día son vividas de forma exagerada e incluso dramática, ya que todavía no han aprendido a valorar los hechos de forma moderada y ecuánime. La vida se experimenta  con fuerza, con intensidad, de ahí esos vaivenes tan marcados. Es frecuente encontrar a una persona de esta edad llorando «sin saber por qué», como si tomara el pulso a las grandes emociones en su rica diversidad. 


			

			


			En la pubertad se produce el despertar de la amistad, pero ya a niveles más profundos, en los que se intercambian vivencias y cuestiones más íntimas. Tanto la amistad como el primer amor tienen frescura y lozanía. La afectividad está todavía pura, sin pulir. La sorpresa de saber que alguien se puede fijar en uno es importante y provoca tal efusión que, si las cosas no marchan como se desea, puede caer por una rampa deslizante y convertirse en lo contrario: desencanto, tristeza y desilusión al observar que lo que parecía tan fácil y sencillo se ha vuelto complicado y laberíntico. Los padres debemos adelantarnos y enseñarles qué es la vida sentimental, con ejemplos sencillos y aplicando una pedagogía positiva que evite  tanto el escepticismo como una información excesivamente dura  para ellos. Según sea la personalidad de cada hijo, deberemos utilizar distintos argumentos y matices. 


			En lo que se refiere a la sexualidad, es en la pubertad cuando adquiere gran importancia. El descubrimiento de la maduración corporal es una sorpresa a la que se asiste paulatinamente, comprobando los cambios que se operan de forma sucesiva. En las niñas se desarrolla el pecho, aparecen el vello púbico y axilar y la primera menstruación (menarquia), que suele convertirse en un secreto cómplice entre madre e hija, que casi siempre ha sido informada al respecto. Es fundamental que la madre sepa responder con claridad a las dudas de su hija y es frecuente que la relación con su mejor amiga cobre en esos momentos una mayor intensidad. También empieza a asomar la atracción hacia los chicos, así como el enamoramiento casi siempre idealizado. 


			En comparación con las niñas, los chicos son a estas edades más infantiles. Desde el punto de vista genital se advierte un alargamiento del pene y un desarrollo del escroto. El interés por la sexualidad se intensifica, pero el pudor sigue siendo muy marcado. La atracción por las personas del otro sexo va surgiendo poco a poco y también los enamoramientos, aunque con menos finura y psicología que en las niñas. Los chicos prefieren buscar la información sexual fuera de casa, con los compañeros del colegio. En muchas ocasiones esos datos pueden estar distorsionados e incluso ser dados de manera poco afortunada o brusca, sin matices, lo que a la larga causa mucho daño. Por ello es conveniente que, una vez más, los padres se adelanten y expliquen las cosas como son, pero con un sentido amplio, completo, que vaya más allá de lo puramente sexual. Estas vivencias marcan la travesía biográfica, siempre irrepetible, y no se olvidan con el paso de los años. De ahí el especial cuidado que hay que poner para que estas se experimenten de forma sana y armónica. La información sexual6 deberá ser cada vez más amplia y precisa. 


			En cuanto a la vertiente interpersonal, chicos y chicas descubren que pueden confiar en los amigos y contarles sus cosas más íntimas. Esto tiene un enorme valor. Un ingrediente también importante del desarrollo interpersonal es el deporte, ya que les ayuda a demostrarse a sí mismos su capacidad y su tenacidad, y a la vez les enseña a ganar y a perder. Contribuye igualmente a ampliar el círculo de conocidos, para que así puedan espigar de ahí y del grupo del colegio los verdaderos amigos. Por su parte, la música cobra significación en esta etapa y resulta también un medio para relacionarse y expresar afecto. El baile les proporciona un ámbito nuevo en el que expresar alegría. 


			Los procesos de identidad se van fraguando en esa mezcolanza de ingredientes. Se copian las conductas de los compañeros que son más líderes y el propio perfil personal va dibujando matices, moviéndose entre luces y sombras que combinan una imaginería compleja que llevará poco a poco a consolidar la estructura de la personalidad. 


			En las familias con un hijo único, se pierde el concepto de hermandad y, con él, la posibilidad de descubrir el valor de un trato tan cercano y de aprender a compartir. También es diferente la configuración familiar en las familias en las que solo hay niñas o solo niños. Desde Freud, y aun antes, se sabe que las niñas sienten una mayor inclinación hacia el padre (complejo de Electra) y los niños hacia la madre (complejo de Edipo). Esto suele ser una constante. En la preadolescencia se observa ya cierta crítica de las chicas hacia su madre, en una mezcla de rivalidad y rebeldía, y lo mismo sucede entre los niños y su padre. 


			Pronto, los amigos empiezan a sustituir a la familia y se convierten en protagonistas de primera línea. La labor de los padres en  esta travesía es muy delicada y se necesita mucha maestría para  sortear los conflictos propios de personas que están «sin hacer» y que son rebeldes por antonomasia. Ciertamente, hay que respetar a los amigos que nuestros hijos tienen a esas edades, pero supervisando que no caigan en un ambiente demasiado permisivo que, a la larga, sea negativo y lleve a una degradación de la conducta. Esta supervisión debe realizarse con sigilo y tacto, evitando que ellos se puedan sentir manipulados o privados de sus libertades. 


			El colegio es parte esencial de la vida en estos momentos. En él nacen amistades, encuentros, rechazos, tensiones, compañerismo. En algunos casos, incluso, va a ser más importante que la familia no solo por el número de horas al día que allí se pasan, sino porque puede influir más que padres y hermanos. Pero la verdadera educación debe darse en familia, que es donde se aprende a vivir. Como primer modelo resulta decisivo... para bien o para mal. 


			

			


			La adolescencia o edad de las carencias 


			

			


			La adolescencia es el periodo que va desde los 16-17 años hasta que uno se convierte en adulto. El término procede etimológicamente de la palabra latina adolecens, que define al que «adolece de madurez». Es la edad de las carencias, pero con la sorpresa paradójica de que constituye la etapa en la que uno cree que lo sabe todo. La formación de la personalidad en la adolescencia responde a criterios de maduración física, psicológica y sociocultural, con una difícil mezcla de claridad y confusión, nitidez en la captación de lo que es la vida y borrosidad en los métodos para aprehenderla. En esta transición tridimensional —corporal, psicológica y sociocultural— asistimos a una serie de cambios que van a dejar una huella imborrable. 


			En el plano físico destaca el aumento de la estatura: mientras que los varones crecen hasta 13 centímetros por año, las chicas lo hacen en unos 8 centímetros. También se manifiestan las características sexuales primarias y secundarias, con todo lo que eso significa, y se asientan la menarquia y la eyaculación. 


			En el plano psicológico se produce un vendaval de cambios que se irán sumando y superponiendo, y que se rigen por dos elementos importantes: la inteligencia y la afectividad. La inteligencia como capacidad del adolescente para razonar y plantearse cuestiones filosóficas acerca de la vida. Su pensamiento se vuelve más crítico y le lleva con frecuencia a enfrentarse con los padres, de un modo casi natural; en medio de la tensión se controla mal y pasa de la rebeldía al silencio, del enfado al encierro en sí mismo, y suele buscar en alguna de sus amistades la comprensión que no encuentra en su hogar. 


			En la adolescencia, la forma de pensar se hace más lógica, abstracta y sistemática. Este hecho, sumado a su afán por cambiar el mundo, les vuelve muy idealistas. Valoran los grandes temas de la existencia humana desde un prisma utópico: la justicia, el bien, la vida política, el amor y sus formas, la amistad... Todo se expresa de una manera apasionada. Los adultos asisten a sus discusiones un poco asombrados, comprobando cada vez que al adolescente, por su poca experiencia vital, le falta el soporte de la realidad. Sentido crítico e idealismo son dos elementos característicos de esta  etapa.  


			En cuanto a la afectividad, nos encontramos ante un periodo en el que los sentimientos, las emociones y las pasiones están en plena efervescencia. Los adolescentes descubren su geografía emocional y la exploran de mil modos, unas veces de forma pasiva, dejando que les invadan las vivencias, y otras de forma activa, participando y actuando sobre los acontecimientos. Son habituales, como ya hemos señalado, las grandes oscilaciones del estado de ánimo, saltos muy acusados que tienen lugar en un mismo día. Y también son frecuentes recursos como el silencio o el llanto en soledad, para no ser visto ni interrogado por padres y hermanos. 


			Son diversos los descubrimientos que hace el adolescente y aprende a saborear. En primer lugar, su propia intimidad, una especie de almacén de vivencias, un espacio habitado de hechos biográficos que ya empiezan a tener densidad. Intimidad es saber que necesitamos regresar a nosotros mismos para revivir lo ya experimentado. El pensador español José Ortega y Gasset7 afirmaba que existen dos operaciones psicológicas especialmente típicas de contacto con la realidad: el ensimismamiento (bucear en nuestro interior más profundo) y la alteración (vivir en la acción de lo que está fuera, traídos y llevados por el mundo exterior). 


			En los albores de la intimidad del adolescente está el germen de lo que será en un futuro la denominada «experiencia de la vida»; una especie de saber acumulado, silencioso las más de las veces y elocuente en momentos estelares, que no es sino una forma superior de conocimiento. Un conocimiento abstracto pero con un rico anecdotario; un mosaico formado por las huellas de lo que hemos vivido. Es el testimonio de que hemos pasado por la vida adentrándonos en sus recovecos —alegres y tristes, luminosos y sombríos, transparentes y opacos— y paladeando sus muchos sabores. De esta manera nos sumergimos en el descubrimiento de nosotros mismos y de los demás. 


			Otro gran descubrimiento de la etapa adolescente es el afán de independencia, el deseo de sentirse libre en la vida inmediata y en el futuro. Este deseo de volar sin ayuda de nadie se mueve entre dos polos contrapuestos: por un lado se busca la soledad y, por otro, se necesita al grupo o la pandilla de amigos. El adolescente quiere irse de su casa, no ser controlado, llevar una vida independiente, sin la vigilancia de sus padres. Le aburre la rutina y necesita experiencias nuevas, sorprendentes, para ir explorándose y descubriendo las piezas que van a ser claves en su propia identidad. En estos tempestuosos momentos los padres deben dejar espacios libres para la autoafirmación.8  


			Junto a la intimidad y el deseo de independencia, salta a escena un acentuado espíritu crítico. Es básico que el adolescente pueda contar con modelos de identidad coherentes y atractivos que le sirvan de referentes de la conducta. Los padres no pueden pretender que sus hijos practiquen cosas que ellos no practican. El comportamiento de los progenitores es el primer esquema que los adolescentes captan y someten a juicio, al principio de modo severo y, según pasan los años, suavizando su postura, lo que permitirá que las aguas vuelvan a su cauce y que la valoración de los padres resulte más ecuánime y comprensiva. 


			En la búsqueda de la identidad adolescente serán los padres, los amigos, los profesores y los líderes sociales —desde el futbolista de moda al cantante de rock, pasando por personajes populares y televisivos— quienes cumplan un papel destacado. La imitación de  conductas es un punto importante en estos momentos, como lo es la transmisión de valores desde la familia, auténtica escuela en la que se aprende lo mejor: distinguir lo bueno de lo malo, tener criterios morales y no aceptar las normas de la sociedad si estas son contrarias a la naturaleza humana. 


			El desarrollo social es un asunto de primera magnitud. El núcleo familiar suele quedar relegado a un segundo plano a favor de los amigos. Comienzan las salidas nocturnas, respecto a las cuales los padres deben compaginar tolerancia y sentido común para alcanzar un punto de equilibrio entre ambos elementos. Los adolescentes viven con cierto vértigo, degluten anticipadamente los acontecimientos, como si tuvieran prisa por llegar a no se sabe dónde, y viven con bastante dramatismo los desengaños, las frustraciones y los malentendidos. 


			Un problema habitual en la etapa adolescente es el uso excesivo del teléfono, práctica que les parece tan necesaria como el comer. Hoy, con la proliferación de los teléfonos móviles, el asunto ha adquirido proporciones insospechadas. Un adolescente puede hablar por teléfono fácilmente un par de horas al día y, si tiene una relación afectiva fuerte, ese tiempo se puede duplicar. 


			Otro aspecto importante de este periodo es el que se refiere a la voluntad. La voluntad es la capacidad para hacer algo valioso y que cuesta sin tener un resultado inmediato. Es la capacidad para  aplazar la recompensa haciendo lo que se debe. Educar la voluntad es aprender a renunciar a las satisfacciones inmediatas y a valorar y sopesar las cosas antes de actuar. Se trata de un largo proceso que empieza en la infancia y que tiene unos resultados concretos en la adolescencia. Ni el niño es un adulto en potencia ni el adolescente es un rebelde sin causa. Ambos han de atravesar ciertos umbrales de conocimiento para ingresar en el mundo maduro del adulto.  


			La voluntad tiene en la adolescencia dos campos de exploración: los estudios y la constancia. El primero da cuenta del aprovechamiento del tiempo en el colegio y en la propia casa; el segundo, de la propia tenacidad. Muchos adolescentes listos y con un elevado cociente intelectual tienen malos resultados porque andan endebles en ambos aspectos; estudian poco y sin constancia. Y suelen quedarse sorprendidos del buen rendimiento escolar de algunos compañeros que ellos no toman en cuenta. 


			Veamos la siguiente historia clínica, ilustrativa de la carencia que antes hemos señalado: 


			

			


			Se trata de un joven andaluz de 20 años que tiene una hermana de 17. Vienen a la consulta los padres, sin él, porque este se niega argumentando que «yo no estoy loco ni he perdido la cabeza. Los que necesitáis ir al psiquiatra sois vosotros». La información de su madre es la siguiente: «Desde los 12-13 años nuestro hijo nos ha dado permanentes quebraderos de cabeza. Al principio pensamos que era la pubertad y que se trataba de la típica rebeldía de esos años. Después vimos que era algo más profundo. Hasta ese momento las notas del colegio eran pasables; solía aprobar por los pelos entre las dos convocatorias de junio y septiembre. Siempre ha sido vago para sus deberes, poco estudioso, desordenado en su habitación y, sobre todo, muy caprichoso, de tal manera que si no hacíamos lo que él quería se ponía agresivo y podía estar varios días enfadado, rompiendo cosas, dejaba de ir al colegio, aunque nosotros pensábamos que estaba en la escuela... 


			»A partir de ahí el fracaso escolar ha sido una constante año tras año. Ha repetido curso los últimos tres. Respecto a los estudios es desordenado en extremo, pierde sus apuntes y libretas, y solo estudia unos días antes de los exámenes porque nosotros estamos encima de él. 


			»Desde los 17 años el tema ha ido a peor. Sale los fines de semana y vuelve a la mañana siguiente, o incluso dos días después, sin avisar y con la preocupación lógica de que le haya pasado algo. Tuvo un accidente muy grave con el coche de un amigo, sin tener el carné de conducir, que le produjo una fractura y magulladuras diversas. Hemos hablado con él de todas las maneras; con suavidad, con dureza, poniéndonos en su lugar, con castigos pequeños y grandes, perdonándole…, pero el resultado ha sido siempre negativo. Todo en vano. Solo alguna vez ha pedido perdón. Él dice que quiere cambiar y que lo va a conseguir, pero sus buenas intenciones duran muy poco». 


			Y continúa el padre: «Yo tengo un pequeño negocio y podría trabajar conmigo, pero me da miedo porque no es responsable y no me fío de él. Últimamente todo se ha agravado con otros hechos: ha quitado dinero a su madre, cantidades pequeñas pero de forma continuada, y ha robado en un supermercado, acompañado de otro chico que lleva el mismo tipo de vida. El asunto es grave, pues fue descubierto por la seguridad cuando salía. Y por si fuera poco, ha dejado embarazada a una chica con la que llevaba saliendo unos meses. A ambas cosas le quita importancia y dice que son propias de la edad. 


			»Hay además un comportamiento suyo que nos alarma en alguna de las ocasiones en las que se le ha castigado sin salir, hemos tenido miedo su madre, su hermana y yo de que pudiera ocurrir algo grave, pues ha tirado cosas por la ventana, ha roto algún jarrón o ha destrozado la televisión. Él, a veces, pide perdón y se pone triste, pero en la mayoría de las ocasiones dice que son avisos que nos da para que le dejemos tranquilo». 


			Y añade la madre: «No tiene ninguna voluntad, solo hace lo que le apetece. Su habitación está tan desordenada que a veces no se puede ni abrir la puerta. No es constante con nada; empieza algo y enseguida se cansa y lo deja. Esto le ha ocurrido sobre todo con el deporte, salvo con el fútbol, que es el único que sigue practicando, y también con el inglés y el ordenador, actividades que empezó cuando dejó el colegio, hace ya casi un año. Dice que no le va eso de estudiar. 


			»La verdad es que no sabemos cómo tratarlo. Le llevamos a una psicóloga dos veces y dijo que él no volvía, que nadie tenía que decirle lo que debía hacer. Se levanta a las doce de la mañana o incluso más tarde, y después de desayunar se va a la calle y vuelve ya a última hora de la tarde. No se le puede preguntar dónde ha ido, porque entonces su reacción es muy agresiva. Incluso nos ha amenazado con suicidarse en varias ocasiones, algo que nos mantiene en vilo». 


			

			


			Estamos ante un claro trastorno de la personalidad, pero es preciso delimitar de qué tipo para poder diseñar un tratamiento adecuado. En la psicopatía o trastorno antisocial de la personalidad, los síntomas más evidentes son: agresividad incontrolada, irresponsabilidad persistente, rechazo continuado a adaptarse a las normas sociales, conductas deshonestas... Otro rasgo muy marcado del psicópata es la ausencia de sentimientos de culpa o, dicho de otro modo, la falta de remordimientos, que solo se producen de vez en cuando, incluso con llanto y una cierta autocrítica, aunque poco consistente. 


			Sin embargo, las amenazas de llevar a cabo actos autoagresivos son


			

			

			

			

			


			

			

			

			

			


			

			

			

			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			La persona adulta 


			

			


			

			

			

			

			

			

			


			La edad adulta temprana 


			

			


			

			

			

			

			

			

			


			La edad adulta media 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			La afectividad y la inteligencia durante la madurez 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			La edad adulta tardía 


			

			


			

			

			

			

			

			


			La vejez o tercera edad 


			

			


			

			

			

			

			

			


			

			

			

			

			

			


			

			

			

			

			

			


			

			

			

			

			

			

			

			


			

			

			

			

			

			


			La muerte: el último encuentro 
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